DANOS, SEÑOR, EL PAN DE TU ALEGRIA

“Yo creo en Ti, Señor. Creo en el misterio que supera todo sentido. Te quiero como eres, no ajustado a mi pensamiento, ni hecho a la pequeñez de mis sentimientos. Yo busco en Ti al Dios auténtico, aunque desborde mi capacidad y el hambre me defina. Tú vas agrandando día a día mi necesidad, cuando me haces tocar, tantas veces, el límite de todo lo humanamente <<perfecto>>.

Cuando yo anhelo la intimidad de la compañía tengo que ir a mis hermanas, a mis hermanos, y por más estrecha que sea la amistad que me une a ellos y más hondo mi cariño, tengo la sensación de que seguimos aprisionados por nuestros moldes pequeños.

En Ti, sin embargo, encuentro el amor en plenitud. Y yo soy, cuando Te quiero, tan íntima a Ti como Tú mismo.

Déjame adorarte bajo todos los nombres y todas las formas. Déjame acercarme a Ti bajo cualquier apariencia. 

Llévate de mí lo que quieras, pero déjame la memoria para recordarte en cada instante.

Déjame cantar tu gloria. Es para lo único que necesito la voz. No dejes que tu nombre se caiga de mis labios. Sea él, en mis conversaciones, la nota que sostiene la melodía. Es así, Señor, como mi voz no pecará contra el amor.

Ayúdame, Señor, a iluminar el enredo de las cosas, de las ideas, de los actos, mediante la claridad de la fe.

¡Que vea la luz en tu luz!

Y pon una venda en mis ojos cuando razones humanas quieran interponerse entre Tú y yo.

Ayúdame a transformar el peso de todo lo que me carga o me angustia mediante la fuerza de la confianza. Ayúdame a igualar mi ánimo, con serena calma, en la pena y en el gozo, en la tempestad y en la bonanza. Todo ello será la señal de que me quieres. Concédeme que lo sienta así cuando llegue la hora de la prueba. ¡Concédeme que lo crea!

Y aunque nada entienda de Ti, enséñame a permanecer en actitud de fidelidad. Quiero empeñarme en estar fija en Ti, aún cuando quiera cercarme la soledad.

Quiero hablarte y creer que mi palabra encuentra tu corazón aún cuando parezcas no contestar. Quiero sobrellevar la fatiga de la oración árida, penosa, tanto tiempo como te agrade.

Pero no la dejes durar demasiado, Señor.

Hazme sentir que estoy ante Ti. Muéstrame tu rostro, para que yo sepa a quien hablo.

Dime tu nombre. Introdúceme en tu misterio. Cuéntame tu secreto.

Yo creo que me amas. Deja penetrar esta verdad en mi corazón como una lluvia suave y benéfica.

¡Tú eres la verdad! 

Yo tengo hambre de la verdad, y cuando no la encuentro se muere la sonrisa, como muere una encina lejos del camino y de los pájaros.

Cuando Tú, Señor, no la encuentras en mí, cuando llevo a tu presencia el resultado de mis fraudes y camuflajes. ¿Cuánto amor necesitas para seguir creyendo en mi amor?

Tú eres la alegría total, que pone flores y sonrisas sobre la piel de nuestra tierra. 

Tú eres la alegría, ¡derrámala sobre nuestro mundo! 

Con tus manos repartes el agua y la luz.

Nosotros estamos hambrientos y tendidos en el polvo.

Danos a saborear el gozo de que tu eres la verdad y la alegría, 

y enséñanos a comunicarla. 

Enséñanos a plantar un jardín en cada corazón 

y abrir en cada mente un balcón al infinito.

Alegría: fuente junto al camino en el mediodía bochornoso. 

Alegría: mano tendida y semáforo de flores para los pasos en la noche. 

Alegría: voz amiga que arropa en la soledad y acerca en la distancia. 

Alegría: voz cálida en el silencio del amanecer. 

Alegría: todo lo que cura sin dolor y sin heridas.

Alegría: todo lo que hace más dulce la palabra, más llevadera la prueba, 

más suave el dolor ¡más hermosa la caridad!

¡Danos Señor, el pan de tu alegría!”.

(Ana María Primo Yúfera, dominica contemplativa).

